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Resumen
Este artículo muestra los aportes más relevantes de la investigación de corte explo-
ratorio descriptivo: “Integración de las TIC a la actividad docente universitaria”, 

enfoque de investigación propuesto ha utilizado técnicas cualitativas y cuantitativas 

pedagógico de las TIC. El marco teórico tuvo un doble objetivo: por un lado, dar 
cuenta de los términos generales del debate sobre los conceptos centrales de este 

-
cribir una buena práctica pedagógica con uso de las TIC. De este modo, el análisis 
que se hace en este estudio para describir y seleccionar las experiencias surge de la 

del marco teórico son: ¿Puede la tecnología contribuir al aprendizaje?, ¿Qué es la 
práctica pedagógica?, ¿Qué es una buena práctica pedagógica?, ¿Cuál es la relación 
entre la práctica pedagógica y la innovación?, ¿Qué es la integración curricular de 

Abstract
This article shows the most relevant aspects of the descriptive exploratory re-
search carried out: “Integration of TIC into the activity of university teaching”. The       

The proposed research focus has used quantity as well as quality techniques that 
allowed identifying and describing experiences about the right use of TIC. The theo-

terms of the debate of the central concepts of this study and secondly to identify 

this way, the analysis in this study is to describe and select the experiences, emerges 
from the literature review of research. The questions that guided the development 

practice?, What is a good pedagogic practice?, What is the relationship between 
pedagogic practice and innovation?, What is the curricular integration of TIC?, Can 
technology be integrated to the educational curriculum effectively?
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Introducción
Después de estos últimos años, podemos 

asegurar que en México los agentes del sistema 
escolar valoran las TIC, han desarrollado habili-
dades y competencias y usan la tecnología para 

-
ca necesariamente su integración al currículo, ni 
cambios en la práctica pedagógica de los docen-
tes para el logro de aprendizajes efectivos.

Los proyectos gubernamentales han cumpli-
do parcialmente con una primera etapa de incor-
poración de las TIC al sistema escolar, dejando a 
México en una situación favorable en el contex-
to internacional. Sin embargo, también existen 
evidencias de situaciones que necesariamente se 
deben atender como: el escaso uso de la tecno-

cantidad de computadores, software y acceso-
rios periféricos, poca disponibilidad de tiempo 
de los profesores, escasa organización para el 

García, 2002). 

Sin embargo, falta mucha investigación que 
permita sistematizar y conceptuar el hacer de 
profesores y aprendices al respecto. Como ejem-
plo, cada nuevo proyecto de informática educati-
va genera sus propias estrategias de aplicación a 
partir de experiencias anteriores o supuestos más 
o menos válidos en relación a lo que sirve y lo 
que no sirve, lo que resulta y lo que no resulta, 
lo que funciona y lo que no funciona. Se trata de 

escasas experiencias que permiten hacer genera-
lizaciones y réplicas de integración curricular.

 
Así, en México, diferentes factores han im-

pedido, por una parte, determinar la existencia 
y aplicación de experiencias que sean válidas en 
las aulas nacionales y, por otra parte, realizar una 

-
nas prácticas de profesores y alumnos en lo que 
concierne al uso de la tecnología. El propósito 
central de una sistematización y difusión de las 
buenas prácticas consistiría, de esta manera, en 
ponerlas a disposición de las instituciones edu-

que les permitan examinar el diseño, desarrollo 
e implementación de sus actividades para poten-
ciar la obtención de resultados de calidad (Faún-

 
En otras palabras, el desarrollo de la política 

en informática educativa requiere la realización 
de un estudio que sistematice la evidencia dis-
ponible acerca de buenas prácticas de uso peda-
gógico de TIC en el aula para profesores, con el 
objetivo de elaborar una propuesta de criterios 
pedagógicos para utilizar los recursos educativos 
digitales disponibles en el sistema educativo y 
proveer de evidencias de buenas prácticas de uso 
asociadas a estos.

 
A propósito de lo anteriormente planteado, el 

-
tizar y difundir las buenas prácticas para utilizar 
recursos educativos digitales integrándolos cu-
rricularmente, y caracterizando, para ello, las si-
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tuaciones de aprendizaje que conllevan, sus con-

 
Método
Propusimos un estudio de tipo exploratorio y 

descriptivo. 
 
El enfoque de investigación utilizó técnicas 

fundamentalmente cualitativas que permitieron 
-

rizan el buen uso de las TIC en escuelas, liceos 
y colegios. Complementariamente, se propuso 
incluir datos e información cuantitativa de fuen-
tes primarias y secundarias para caracterizar los 

-
tuaciones de aprendizaje. 

 
Las técnicas cualitativas de investigación 

también nos permitieron analizar la información 
en profundidad, buscando claves interpretativas 
para describir la situación en estudio, compren-
der las prácticas de los actores desde el modo en 
que ellos mismos se expresan sobre estas prácti-
cas, así como desde la observación de la realidad 
y desde el juicio de expertos.

 
A través de las fuentes de información prima-

rias se accedió a datos de primera mano. Estos se 
obtuvieron mediante el juicio de expertos, entre-
vistas en profundidad a profesores, observación 
directa de prácticas en la sala de clases y encues-
tas a profesores.

 
Las fuentes de investigación secundarias 

nos posibilitaron el acceso a datos obtenidos 

por otros que están disponibles para ser usados. 
Estos datos secundarios se obtuvieron de listas 
y catálogos en versiones electrónicas y físicas, 
documentos y otros materiales provistos por la 
Secretaría de Educación, el Centro Nacional de 
Educación y Tecnología y a través de la recopi-
lación de información que este estudio acotó de 
manera complementaria.

 
Selección de la muestra
Trabajamos con un muestreo intencional de 

experiencias pedagógicas con uso de TIC, dado 
que para efectos del estudio no interesa la re-
presentatividad sino la profundidad de la infor-
mación de las experiencias seleccionadas. Y era 

para cubrir lo más equilibradamente posible los 
siguientes ámbitos: 

-
cas Administrativas. 

-
nales - Educación Superior. 
 
En los casos en que no se poseía informa-

ción previamente sistematizada que permitiera 

de expertos, quienes recomendaron las que a 
su consideración caen dentro de la categoría de 
“modelos y estrategias innovadoras de integra-
ción curricular de TIC”, a partir de las siguientes 
opciones:

-
cionales de informática educativa. 
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-
vadas. 

 
Procedimiento 
La investigación se desarrolló en cuatro eta-

pas: Juicio de expertos, sistematización de casos, 
análisis de resultados y difusión. 

 
A continuación se detalla cada una de ellas: 
 

-
dación de fuentes del contexto nacional cali-

-
riencias, que, a su juicio, consideraran buenas 
prácticas pedagógicas con uso de TIC. Para 
ello, se contactó a dichas fuentes y se les so-
licitó el envío de información, a través de una 

misma (datos generales del establecimiento, 
nivel, sector curricular, contenido, objetivos 
de la experiencia, descripción general, recur-
sos utilizados, etapas, productos obtenidos y 
conclusiones). De esta manera, se recibieron 
110 experiencias de seis Estados de la Repú-
blica Mexicana, con las cuales se realizó una 
preselección por parte de los encargados del 
estudio. Esta preselección se llevó a cabo uti-
lizando la “Matriz de valoración para evaluar 
experiencias con integración de TIC”, pro-
ceso que arrojó 39 experiencias que luego se 
enviaron a evaluación de expertos, a través de 
la técnica Delphi. La evaluación se realizó a 

través de un instrumento diseñado con varia-
bles e indicadores extraídos del marco teórico 
en el cual está basado el presente estudio, que 
permitió medir, por último, si las experien-
cias evaluadas constituyen una buena prácti-
ca pedagógica con uso de TIC, a partir de las 
siguientes variables:

Cada una de estas variables contiene indica-
dores que se miden a través de puntajes expresa-
dos de 1 a 5. 

Una buena práctica pedagógica con uso de 
TIC no necesariamente debe contemplar todos 
los indicadores incluidos en dichas variables, 
pero sí debe evidenciar una mayoría de ellos para 
que pueda ser considerada como tal. Mientras 
más indicadores se observen, mayor es el grado 
o nivel que se alcanza para considerarse como 
buena práctica pedagógica con uso de TIC.

-
zar la experiencia en distintas universidades 
públicas y privadas que hacen algo especial e 
innovador con las TIC. Para ello: 

-
puestas. 

experiencia. 
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-
-

periencias y recoger información acerca del 
uso, motivaciones y competencias que los 
docentes han desarrollado en relación a las 
TIC.

-
cumentación que recogiera lo aprendido en 
el estudio, además de las recomendaciones y 
criterios pedagógicos de una buena práctica 
pedagógica con uso de TIC.

de material multimedia de difusión de las 
experiencias catastradas y los resultados del 
estudio.
 
Marco téorico
Durante las últimas décadas, la sociedad 

ha experimentado profundas transformaciones 
a raíz de la incorporación de las TIC en todos 
los ámbitos del quehacer humano, cambios que 
afectan las costumbres de los individuos, hábi-
tos, formas de trabajar y de comunicarse, entre 
otros. 

 
La educación no escapa a estas transforma-

ciones ya que la incorporación de las TIC ha pro-

enseñar y de aprender en todos los contextos y 
niveles educativos. Es por ello que surge la ne-

TIC 
están siendo utilizadas en el ámbito escolar y, en 
particular, por la forma como son usadas por los 
docentes para apoyar los procesos de aprendiza-
je de sus alumnos.

 

La Secretaría de Educación Pública de Mé-
xico, a través de la Asociación Nacional de Uni-
versidades y el Centro de Educación y Tecnolo-
gía Enlaces ha elaborado estrategias basadas en 
trabajar cada uno de los aspectos que convergen 
hacia una incorporación exitosa de las nuevas 
tecnologías en los contextos educacionales. As-
pectos que comprenden desde la instalación de 
una infraestructura tecnológica en las escuelas, 
pasando por el desarrollo de contenidos y nue-
vos modelos pedagógicos, hasta el desarrollo de 
competencias de los profesores.

 
Dado este escenario, desde ya hace un tiempo 

se vienen dando en México una serie de innova-
ciones en el uso de TIC para aprender, que han 
sido adoptadas por comunidades educativas. Sin 
embargo, no existe a la fecha una sistematiza-
ción de estas experiencias que permita, por una 
parte, describir buenas prácticas de integración 
curricular de TIC y, por otra, hacerlas visibles a 
otras realidades educativas, promoviendo la ma-

 
Para abordar esta temática, es importante de-

qué es una buena práctica con uso de TIC.
 

-
zaje? 

en el orden nacional como en el internacional, 
es posible constatar que, existiendo tecnología 
y mecanismos de mantención y capacitación de 
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profesores, los resultados desde el punto de vista 
de la integración curricular son todavía débiles, 
escasos, poco replicables y de difícil transferen-
cia. En concreto, los estudios desarrollados para 

de clases entregan resultados variados, lo que los 
hace difíciles de generalizar. Con todo, hoy dis-
ponemos de algunas referencias que indican que 
el uso acertado de la tecnología para aprender es 
siempre acompañado por reformas concurrentes 
en otras áreas como el plan de estudio, la evalua-
ción, el desarrollo profesional del profesor. Así 
que los aumentos en el aprendizaje no pueden 
atribuirse solamente a la tecnología (Roschelle 
et al., 2000).

 
En vista de esta complejidad, se hace necesa-

rio considerar orientaciones ampliamente gene-
ralizables antes de impulsar este tipo de iniciati-
vas. El mismo Roschelle et al. (2000) considera 
que entre estas orientaciones se encuentran el 
aprender cognoscitivo, las intervenciones coor-
dinadas y la capacidad para el cambio. 

 
Además, según Haertel (2000), algunos resul-

tados de investigaciones centradas en los efectos 
que la tecnología tendría en el aprendizaje y los 
logros de los aprendices, dejan en evidencia dos 
errores comunes en torno a la evaluación de es-
tos efectos: 

que miden, sin existir, una relación con la in-
tervención de la tecnología. 

-
ca o satisfacción de los usuarios, en lugar de 

medir lo que realmente se aprende. 
 
Aparentemente se carece de estudios y eva-

luaciones bien diseñadas donde sea posible cla-
-

vención con TIC es responsable de los resultados 
observados.

 
-

sarrolló por encargo del SRI el estudio “Efectos 
de usar tecnología en escuelas primarias y secun-
darias: Qué dicen los estudios de evaluación”. 
En dicho estudio, se analizaron 335 trabajos pu-
blicados antes de 1990 y 61 estudios publicados 
después de este año, focalizándose en los efectos 
que el uso de tecnologías (sistemas integrados 

escritura, procesadores de texto y herramientas 
de productividad, tutoriales y simuladores) pro-
vocaban en el aprendizaje de los aprendices en 
las cuatro áreas básicas (Matemáticas, Lenguaje, 
Ciencias Naturales y Ciencias Sociales).

 
Entre las conclusiones más importantes a las 

-
dente que las TIC pueden ser herramientas 
valiosas para mejorar la escritura. Aunque 
la mayoría de los efectos fueron moderados, 

-

-
mitarse a que los aprendices tengan un mayor 
acceso a las TIC y a Internet se traduce gene-
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señalaban que los efectos del uso de TIC para 
aprender eran indiferentes y confusos. Pero 
el hecho de no encontrar efectos positivos 
puede deberse a las limitadas posibilidades 
que brindaban el software educativo y las 
herramientas TIC de aquella época, aparte de 

Cualquiera que sea la razón de los pobres re-
sultados en estudios anteriores, el panorama 
cambió en el último decenio. La mayoría de 
los estudios llevados a cabo durante la última 
década consideró, en efecto, que el perfeccio-
namiento de los programas tiene efectos po-
sitivos en los estudiantes, principalmente en 
habilidades de escritura.

-

mejora los programas de enseñanza en las 
Matemáticas y las Ciencias Naturales y So-
ciales.

-
sultados positivos en la enseñanza de Mate-
máticas durante décadas. Los tutoriales en las 
clases de Ciencias Sociales también han te-
nido un uniforme efecto positivo en los años 
70, 80 y 90.

laboratorios enriquecidos con TIC y progra-
mas de simulación de laboratorios más que 
tutoriales. Sin embargo, en estos casos los re-
sultados de las evaluaciones son más débiles 
y menos consistentes que los resultados de 
los programas de tutoría. Aunque a veces los 

de la enseñanza de la ciencia, algunos estu-
dios realizados en el decenio de 1980 y 1990 
encontraron efectos negativos en el uso de las 
simulaciones. Los docentes, por lo tanto, de-
ben decidir cuidadosamente cuándo y cómo 
utilizarlos.
 

evaluación sugieren que las TIC están volvién-
-

ñanza en niveles básico y secundario, lo que no 
resulta sorprendente al ver que las computadoras 
han mejorado dramáticamente durante las tres 
últimas décadas, son más rápidas, más amisto-

antes. Además, los aprendices poseen un nivel 
superior de alfabetización computacional y mu-

-
dos diseñadores y usuarios. Recientes estudios 
de evaluación del aprendizaje sugieren que las 

como han transformado la sociedad de muchas 
-

señanza en las escuelas primarias y secundarias.
 
Pero las TIC pueden tener efectos mucho 

más trascendentales en el plan curricular de una 
institución. Tienen el potencial para mejorar el 
aprendizaje en diversas áreas, para facilitar la 
comprensión de conceptos y para desarrollar 
capacidades intelectuales y de otros tipos en los 
estudiantes. Diversas investigaciones llevadas 
a cabo principalmente en países desarrollados 
muestran que, cuando las TIC se usan para en-
riquecer ambientes de aprendizaje con ciertas 
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(Wahl, 2000).
 
Un informe de junio de 2005, denominado 

“Evaluación de las competencias del siglo XXI: 
el panorama actual”, indica que países tan diver-
sos como el Reino Unido, Finlandia, Singapur, 
Israel y Corea del Sur están tratando de desarro-
llar lo que han denominado “experTICia”, una 
de las áreas de competencia centrales en sus cu-
rrículos nacionales. En este sentido, los artículos 
que emanan de sus ministerios de educación y 
organizaciones relacionadas establecen un vín-
culo explícito entre las TIC y el desarrollo de ca-
pacidades intelectuales de orden superior.

 
Los nuevos estándares de TIC para estu-

diantes de los Estados Unidos, preparados por 
ISTE, incluyen competencias de creatividad, 
innovación, investigación, pensamiento crítico, 
solución de problemas, toma de decisiones, en-
tre otras, considerando para ello el uso de he-
rramientas y recursos digitales apropiados. El 
desarrollo de todas estas competencias es ahora 
una función crítica que debe ser considerada por 

2007).
 
El buen manejo de los computadores e Inter-

net es una de las habilidades que debe caracte-
rizar al ciudadano competente en el siglo XXI. 
Lograr entonces que, al terminar su etapa esco-
lar, los jóvenes dominen las herramientas básicas 
de las Tecnologías de Información y Comunica-
ciones (TIC), es un objetivo importante del plan 

curricular de cualquier institución educativa.
 
La práctica pedagógica 
Basil Bernstein (1998) considera las prácti-

cas pedagógicas “como un contexto social fun-
damental a través del cual se realiza la repro-
ducción y la producción cultural”. Además, las 

de conocimientos que se multiplican para re-
-

se culturalmente. La práctica pedagógica puede 
estar compuesta por otros elementos tanto más 
importantes como los anteriores, así como el or-
ganizar relaciones interpersonales, recursos di-
dácticos, uso del tiempo, evaluación de alumnos 
y todos los elementos para el logro de objetivos 
curriculares”. 

 
La práctica pedagógica también se puede en-

tender como el conjunto de actividades cotidia-
nas que realiza el profesor para generar aprendi-
zajes en los alumnos y así cumplir con los obje-
tivos y propósitos de las asignaturas. 

 
Considerando lo anterior y de un modo más 

-
dagógica es el conjunto de metodologías y estra-
tegias que utiliza el docente cotidianamente para 
el logro de los objetivos de aprendizaje. 

 
Según el contexto y las necesidades de apren-

dizaje de los alumnos, los docentes debieran 

por lo que una revisión constante de las mis-
mas es favorable para mejorar los procesos de 
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enseñanza-aprendizaje. Al respecto, “estudios 
recientes señalan que las innovaciones o proce-
sos de mejora de las prácticas docentes implican 
una revisión de las mismas con el propósito de 

es el introducir nuevos recursos, nuevas estrate-
gias y metodologías de trabajo, lo que implica un 
cambio en el rol y función del profesor. Tanto los 
elementos que integran las prácticas de enseñan-

-

-
vos y lograr aprendizajes efectivos”. 

 
En México, más de 9000 establecimientos 

educacionales tienen acceso a las TIC (SITES, 
-

tivamente constituyen un medio didáctico más 
que puede apoyar las clases y los aprendizajes 
de los alumnos. Desde esta perspectiva, se con-
sidera necesario revisar cómo las TIC se han in-
corporado en el quehacer educativo del docente 
para establecer si la práctica pedagógica se ha 

constituye mejoras en los aprendizajes, ya que el 
uso de las TIC
por sí solo aprendizajes efectivos ni de calidad. 

transitar de una situación aceptable a una de-
seable, aunque no todos los cambios conducen 
a mejorar. En ese sentido, la mejora de la prác-
tica docente debe entenderse como un conjunto 
de acciones que parten del salón y regresan a él 
como propuestas y acciones que, en todos los 

y la valoración de sus efectos en el aprendizaje 
de los estudiantes, de tal manera que se fortalez-
ca y mejore la formación. Respecto a la mejora, 
no se trata de buscar transformaciones rápidas y 
espectaculares, se necesita la introducción con-
tinua de pequeños cambios en el hacer cotidia-
no que vayan, paulatinamente, traduciéndose en 
mejoras progresivas del desempeño mismo que 
a lo largo de un semestre o de un año lectivo, 
entre la atención brindada a un grupo de alumnos 

reporta mayores niveles de logro en la formación 
de los estudiantes”. 

 
¿Qué es una buena práctica pedagógica? 
En general, la literatura no sistematiza una 

noción precisa. Tampoco existe un debate teó-
-

sible sobre “buenas prácticas”. Sin embargo, se 
presentan abundantes experiencias y formatos o 
guías para el desarrollo de sistemas de detección 
de estas en campos como el productivo, cultural, 
ciudadano, educativo, etc. 

 
Desde una mirada transversal, se puede iden-

la participación de los sujetos y las organiza-
ciones como un aspecto clave en el desarrollo, 

el segundo corresponde a impactos efectivos y 
positivos en las condiciones de vida de estos su-
jetos desde la perspectiva de su integración, so-
ciabilidad y asociatividad. Finalmente, el tercer 
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criterio alude a la capacidad de replicabilidad de 
la experiencia en el mismo contexto institucional 
o en otras realidades (Dávila et al., 2006).

 
Un grupo de investigadores del Departa-

mento de Pedagogía Aplicada de la Facultad 
de Ciencias de la Educación de la Universidad 
Autónoma de Barcelona señaló en el año 2000: 
“Entendemos por buenas prácticas docentes las 
intervenciones educativas que facilitan el desa-
rrollo de actividades de aprendizaje en las que 

previstos y también otros aprendizajes de alto 
valor educativo, como por ejemplo, una mayor 
incidencia en colectivos marginados, menor 
fracaso escolar en general, mayor profundidad 
en los aprendizajes. La bondad de las interven-
ciones docentes se analiza y valora mediante la 
evaluación contextual. Señalan a su vez que el 
uso de distintos medios didácticos se realiza para 
obtener buenas prácticas docentes, de modo tal 

-
mativas que se desarrollan con alumnos” (Pere 
Marquès Graells, 2002).

 

práctica constituye una innovación orientada al 
mejoramiento de la calidad de la educación que 

esfuerzo de trabajo de actores al interior de un 

de apoyo o la adecuación de planes y programas 
sugeridos por las autoridades educacionales del 
país” (CIDE, 2007, p. 2). Así mismo, “una buena 
práctica a nivel escolar corresponde a un tipo de 

acción que involucra un amplio número de ini-
ciativas destinadas a lograr un efecto positivo en 
la experiencia de un centro educacional”.

 
La buena práctica pedagógica se caracteriza 

por ser “una iniciativa comunicable, y aunque 
no pueda ser traspasada mecánicamente a otra 
realidad, su desenvolvimiento puede servir de 
ejemplo o motivación para el impulso de nuevas 
iniciativas en otros contextos educacionales”. 
Los resultados de una buena práctica no pueden 
ser medidos de inmediato. Una buena práctica 
tiene un periodo de desenvolvimiento factible 
de ser analizado y evaluado en relación a obje-
tivos o metas que le dieron origen (CIDE, 2007, 
p. 2). Al respecto, la Secretaría de Educación en 
México, lleva más de diez años insertando tec-
nologías en los establecimientos educacionales 
del país, por lo que la experiencia acumulada se 
podría convertir en modelos de buenas prácticas 
pedagógicas con uso de TIC, posibles de adaptar 
y aplicar en otras realidades y unidades educa-
cionales. Lo anterior se ve reforzado por Pere 

educativos adecuados casi siempre aumentará 
la potencialidad formativa de las intervenciones 
pedagógicas. En este sentido, las TIC pueden 
contribuir a la realización de buenas prácticas” 
(Marquès Graells, 2002). 

 
Por otra parte, Roger Pettersson considera 

que los siete principios para la buena práctica en 
educación, desarrollados en una investigación 
en torno a instituciones de enseñanza superior en 
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1989), aún están válidos. Estos principios son:
-

diante-profesor.

entre los alumnos. 
-

vo.
feedback inmediato. 

-
bre la tarea. 

-
vas. 

y maneras de estudiar. 
 
Una buena práctica pedagógica debe consi-

derar dos aspectos importantes del proceso de 

estrategia didáctica y la evaluación. En este sen-
tido, el citado Pere Marquès (2002) determina 
que: “Una buena práctica pedagógica debe con-
siderar el diseño de una estrategia didáctica para 
realizar actividades potentes didácticamente con 
metodologías activas y colaborativas donde se 
promuevan las interacciones entre los estudiantes 
y su entorno de modo tal que se vayan generan-

La evaluación es otro punto trascendental de una 
buena práctica pedagógica. Una organización 
debe tener un buen sistema de evaluación forma-
tiva de forma que permita conocer el progreso de 
los aprendizajes de los estudiantes, sus logros y 

 
Pere Marquès señala también algunas etapas 

a seguir en una buena práctica pedagógica. Estas 
corresponderían al momento preactivo en que el 

los alumnos, considerando para ello las caracte-
rísticas grupales e individuales, estilos e interés, 
entre otras, así como la preparación y selección 
de los contenidos y la forma en que se abordarán, 
sin desdeñar los recursos educativos adecuados. 

 

descritas anteriormente, una buena práctica pe-

-
cazmente el alcance de los objetivos propuestos. 
Este conjunto de actividades contempla el uso 
de varios recursos didácticos adecuados, como 
también el diseño de estrategias didácticas y de 
una evaluación del aprendizaje. 

 
La incorporación de TIC en los estableci-

-
nar hoy en día acerca de cómo los profesores uti-
lizan estos recursos en sus prácticas docentes, si 
las mejoran o si les ayudan a desarrollar buenas 
prácticas pedagógicas. Más aún si se consideran 
los resultados del estudio internacional SITES 
2006, en el que se indicó que un 40% de los 
docentes mexicanos integra TIC en su práctica 
pedagógica y ello está cambiando su forma de 
enseñar. 

Urge determinar entonces qué es una buena 
práctica pedagógica con uso de TIC. Al respecto, 
Manuel Área M., de la Universidad de La Lagu-
na de España, señala que: “Muchos docentes en 
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los últimos años han comenzado a utilizar com-

putadores e Internet en sus actividades pedagó-

de cómo organizar situaciones de clase apoyadas 

en el uso de la tecnología”. Por otro lado, Área 

realizó un estudio denominado Decálogo para el 

uso didáctico de las TIC en el aula, un documen-

to donde se establecen algunas recomendaciones 

o principios para desarrollar una buena práctica 

con los computadores.

 

Estas recomendaciones señalan que: 

1. Lo relevante debe ser siempre lo educativo, 

no lo tecnológico. 

2. Un profesor o profesora debe ser conscien-

te de que las TIC no tienen efectos mágicos 

sobre el aprendizaje ni generan automática-

mente innovación educativa. 

3. Es el método o estrategia didáctica junto con 

-

ven un tipo u otro de aprendizaje. 

4. Se deben utilizar las TIC de forma que el 

alumnado aprenda “haciendo cosas” con la 

tecnología. Es decir, debemos organizar en 

el aula experiencias de trabajo para que el 

alumnado desarrolle tareas con las TIC de 

naturaleza diversa (como pueden ser el bus-

car datos, manipular objetos digitales, crear 

información en distintos formatos, comu-

nicarse con otras personas, oír música, ver 

videos, resolver problemas, realizar debates 

virtuales, leer documentos, contestar cues-

tionarios, trabajar en equipo, etc.). 

5. Las TIC deben utilizarse tanto como recur-

sos de apoyo para el aprendizaje académico 

de las distintas materias curriculares (Mate-

máticas, Lenguaje, Historia, etc.) como para 

la adquisición y desarrollo de competencias 

-

mación. 

6. Las TIC pueden ser utilizadas tanto como 

herramientas para la búsqueda, consulta y 

elaboración de información como para rela-

cionarse y comunicarse con otras personas.

7. Las TIC deben ser utilizadas tanto para el 

trabajo individual de cada alumno como para 

el desarrollo de procesos de aprendizaje co-

laborativo entre grupos de alumnos, sea de 

manera presencial o virtual. 

-

dáctica, proyecto o actividad con TIC debe 

hacerse explícito no solo el objetivo y conte-

nido de aprendizaje curricular, sino también 

el tipo de competencia o habilidad tecnoló-

gica/informacional que se promueve en el 

alumnado.

9. Cuando llevemos al alumnado al aula de in-

formática debe evitarse la improvisación. Es 

las tareas o actividades, los agrupamientos 

de los estudiantes, el proceso de trabajo. 

10. Usar las TIC no debe considerarse ni pla-

al proceso de enseñanza habitual. Es decir: 

“Las actividades de utilización de los or-

denadores tienen que estar integradas y ser 

coherentes con los objetivos y contenidos 

curriculares que se están enseñando”.
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Práctica pedagógica e innovación
Por lo general, la práctica pedagógica va 

acompañada del uso de recursos didácticos que 
apoyan el proceso de aprendizaje de los alum-
nos. En este sentido, el ideal es seleccionar el 
recurso didáctico más adecuado para lograr de-
terminados aprendizajes, de tal manera que este 
último resulte más efectivo. En tal sentido, Mar-
quès Graells (2000) indica que: “Cada medio di-
dáctico ofrece unas determinadas prestaciones y 
posibilidades de utilización en el desarrollo de 
las actividades de aprendizaje que, en función 
del contexto, le pueden permitir ofrecer ventajas 

-
vos”. Desde aquí se puede revisar el concepto 
de innovación en la práctica pedagógica. Ello 
es importante toda vez que los establecimientos 
educacionales reciben materiales didácticos que 
han de utilizarse de tal manera que los alumnos 
realicen actividades distintas a las ya realizadas 
con los medios didácticos existentes en el aula, 
actividades que logren un determinado aprendi-
zaje de mejor manera.

 
-

“idea, objeto o práctica percibida como nueva 
por un individuo o individuos, que intenta intro-
ducir mejoras en relación a los objetivos desea-
dos, que por naturales tiene una fundamentación, 

4). Por su parte, González y Escudero (1987) 
señalan que: “La innovación supone un proceso 
deliberado, sistemático y explícito que introdu-
ce cambios en las ideas, concepciones, metas, 

contenidos y prácticas educativas para alcanzar 
objetivos determinados y obtener mejoras edu-
cativas”. Otros autores como Carbonell (2002), 
Cañal de León (2001), Fernández (1998) y Sa-
turnino de la Torre (1994) consideran que: “La 
innovación supone un conjunto de intervencio-
nes complejas, con cierto grado de intencionali-
dad y sistematización en las que existen relacio-

ideas, culturas, contenidos, modelos y prácticas 
pedagógicas. Se asume la innovación como un 

se evalúa en relación con sus objetivos pedagó-
gicos y sociales, en el entendido que aporta algo 
nuevo al contexto en el cual se aplica”. Esta es 
la relación que debe existir entre el aprendizaje 
y el material educativo. La práctica pedagógica 
debe innovar en la elección y uso de recursos di-

-
vo pedagógico que desarrollan y que hace que el 
alumno desarrolle actividades de mejor manera 
que si lo hiciese con otro material. 

 
En México, entonces, la incorporación de 

TIC en los establecimientos educativos debiera 
favorecer la innovación en las prácticas pedagó-
gicas. Los docentes deben aprender a seleccio-
nar y utilizar recursos de las TIC adecuados y 
relevantes para el aprendizaje de sus alumnos, y 

evitar que las actividades que implican su uso no 

constituyan un simple cambio de medio didácti-

co o un recurso para hacer más de lo mismo.

 

Si relacionamos el concepto de innovación 

con el de tecnología educativa, podemos asumir 
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la innovación como: “El método sistemático de 
diseñar, aplicar y evaluar el conjunto de procesos 
de enseñanza-aprendizaje, teniendo en cuenta a 
la vez los recursos técnicos y humanos, y las in-
teracciones entre ellos como forma de obtener 
una más efectiva educación” (UNESCO, 1984).

 
En su teoría de la difusión de la innovación, 

Rogers explica dicho proceso como aquel en el 
cual una innovación se comunica en el tiempo 
y se difunde por determinados canales entre los 
miembros de un sistema social. Esta difusión 
constituye un tipo especial de comunicación 
pues sus mensajes están encargados de difundir 
nuevas ideas (Rogers, 1995). La innovación, que 
puede estar representada por una idea, concepto 
u objeto, es percibida como nueva por el usuario 
potencial, aunque no necesariamente lo sea para 
el resto del mundo. En este sentido, proponemos 
conceptualizar las mejores prácticas de integra-
ción curricular de TIC como innovaciones cuan-
do estas implican un cambio en las formas de 
trabajo, ideas, conceptos o recursos. 

Rogers relaciona cinco elementos que debe 
tener la innovación: 1) Ventajas relativas, 2) Po-
sibilidad de observación, 3) Compatibilidad, 4) 
Complejidad y 5) Posibilidad de ensayo.

Mientras mayor sea el número de estos ele-
mentos presentes en una innovación cualquiera, 
mayor será la posibilidad de que esta se adopte. 

Las siguientes preguntas y ejemplos dan una 
clara idea de lo que los usuarios potenciales de 

las tecnologías enfrentan cuando deciden adop-
tar nuevas herramientas TIC y nuevas estrategias 
de enseñanza. 

que lo que está reemplazando? ¿Qué ries-
gos trae implícitos? ¿Vale la pena el cambio? 
Inicialmente, realizar una presentación en 
Multimedia y planear cómo se va a presentar 
a toda la clase puede tomar más tiempo de 
preparación que el requerido para dictar una 
clase tradicional. Al considerar entonces las 
ventajas relativas, los maestros pueden pre-
guntarse si realmente el esfuerzo adicional 
que implica utilizar las tecnologías vale la 
pena.

-
dos de la innovación visibles para los demás? 
¿Pueden estos ver cómo funcionan y obser-
var las consecuencias que se desprenden de 
su aplicación? Si los profesores se dan cuenta 
de que usando el computador los estudiantes 
están produciendo más trabajos y de mejor 
calidad, estarán más inclinados a adoptar las 
tecnologías.

innovación con los valores, experiencias pre-
vias y necesidades de los potenciales usua-
rios? Porque hay que tener en cuenta que la 
mayoría de los profesores actuales no estu-
vieron expuestos al entrenamiento en tecno-
logías en su capacitación profesional y con 
frecuencia expresan su frustración ante las 

combinación con nuevos métodos de ense-
ñanza.
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 Complejidad: ¿Es la innovación fácil de en-
tender, utilizar y mantener? ¿Puede ser fácil-
mente explicada a otros? Inicialmente, los 
maestros hacen comentarios sobre los retos 
que se les presentan en el manejo de los nue-
vos ambientes de aprendizaje. Pero, a medi-
da que los adoptan, anticipan los problemas 
potenciales que se pueden presentar cuando 
ellos y sus estudiantes trabajen con los com-
putadores y desarrollen estrategias para solu-
cionarlos.

ensayarse sin problemas? En otras palabras, 
si no le gusta al maestro, ¿puede descartarla? 
Después de una experiencia exitosa de inte-
gración tecnológica, los profesores están muy 
dispuestos a ensayar más lecciones en las que 
usen las tecnologías. 

Antes de adoptar las tecnologías, los profe-
sores tienen que reconocer y entender los cin-
co elementos anteriores y la forma como estos 
se relacionan con las TIC. Además, la atención 

medida que van aprendiendo a utilizar las inno-
vaciones, les ayudará a integrarlas (International 
Society for Technology in Education, 1999).

 
Integración curricular de TIC 
En las últimas décadas, los educadores han 

tenido la posibilidad creciente de interactuar con 
la informática en diversos campos del conoci-
miento y de la vida. La informática educativa 
busca integrar estas herramientas al proceso edu-
cativo, proveyendo un conjunto de orientaciones 

pedagógicas, metodologías y experiencias para 
que el educador pueda utilizar las TIC como 
recurso educativo para apoyar la formación del 
aprendiz.

 
Integrar curricularmente las TIC implica in-

corporar estos recursos de manera rutinaria y 

apoyo de las metas y propósitos de la escuela. 
(U.S. Department of Education, National Center 
for Education Statistics, 2002, p. 75). Se trata de 
usarlas en las actividades cotidianas de enseñar 
y aprender (Swan et al., 2002, p. 172), ensam-
blando confortablemente con los planes instruc-
cionales del profesor y representando, por tanto, 
una extensión y no una alternativa o una adición 

 
Integrar curricularmente las TIC consiste en 

utilizarlas como herramientas para estimular el 
-

gunas de las diferentes áreas curriculares o en 
un contexto multidisciplinario. La integración 
curricular de TIC busca hacer una contribución 

-
gías, recursos y contextos de aprendizaje más di-
fícilmente implementables a través de otros me-
dios. Una efectiva integración de las TIC se logra 
cuando la tecnología llega a ser parte integral del 
funcionamiento de la clase y tan asequible como 
otras herramientas utilizadas para aprender, es 
decir, cuando se utilizan en forma habitual en las 
aulas para tareas variadas como escribir, obtener 
información, experimentar, simular, comunicar-
se, aprender un idioma, diseñar. Todo ello en for-
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ma natural, “invisible”. La integración curricular 
de las TIC va más allá del mero uso instrumental 
de la herramienta y se sitúa en el nivel de innova-
ción del sistema educativo (Sánchez, 2003, p. 3).

 
En la integración curricular de TIC podemos 

distinguir, por una parte, las características de las 
TIC, y, por otra, el currículo y las metodologías 
con las cuales se utilizan. Ambos son aspectos 
diferentes en el proceso de aprendizaje. El con-
cepto de integración curricular no se encuentra 
más cerca ni más relacionado con alguno de 

efectiva y complementaria de todos. Es decir, in-
tegrando, construyendo, y combinando aspectos 
de cada uno de estos elementos para llegar a un 
conjunto armónico (Alarcón, 2003). 

 
La integración de las TIC para apoyar el 

aprendizaje de una disciplina no es trivial. Es un 
proceso lento y complejo y las experiencias no 
son fácilmente replicables ni transferibles de un 
escenario a otro. Es así como para que los profe-
sores y aprendices las integren efectivamente al 
currículum, deben atravesar varias etapas:

 
Judith Sandholtz y otros (1997), en su estu-

dio Enseñanza con Tecnología: Creando salas 
de clases centradas en el estudiante, muestran 
los resultados de una investigación desarrollada 
entre 1985 y 1995 en los Estados Unidos, que se 
centró en contestar la pregunta: ¿Cómo el uso 
habitual de tecnología por profesores y aprendi-
ces afecta al proceso de enseñanza-aprendizaje? 
En los primeros años de estudio se observaron 

pocos cambios en la sala de clase. Lo más sig-
-

logía agregaba una complejidad adicional al ya 
complejo proceso de enseñar. Progresivamente, 
las salas de clases se fueron convirtiendo en un 
complemento entre la enseñanza tradicional y la 
enseñanza constructivista. De esta observación 
de cinco años surgió un modelo de cinco fases:

-
putadores, los profesores comienzan a reali-
zar un uso personal de la tecnología. Al co-
mienzo se encuentran inseguros, tienen poca 

su trabajo. El método de enseñanza sigue 
siendo la instrucción tradicional, principal-
mente el dictado y la clase frontal.

-

utilizan aplicaciones como el procesador de 
texto. Existe un alto acceso al computador, 
pero los aprendices continúan recibiendo la 
clase a través de dictado y métodos tradicio-
nales. 

-

uso se centra en el procesador de texto, base 

La enseñanza de la sala de clase aún se cen-
tra en la instrucción, el dictado y las formas 
tradicionales de enseñanza. Los aprendices 
utilizan el computador de manera experimen-
tal como un juego. El computador se utiliza 
como apoyo a la actividad de clase, pero se 
estimula a los aprendices para que sean crea-
tivos en su uso. 
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-
nejo que poseen los profesores de las herra-
mientas informáticas. El acceso que tienen al 
uso de los computadores facilita la instruc-
ción y el trabajo en la clase tradicional, pero 
la experiencia que han desarrollado en el uso 
del computador facilita el desarrollo de ac-
tividades creativas y colaborativas. Se crean 
proyectos cooperativos interdisciplinarios, 
así como actividades de desarrollo individual. 
El horario de la escuela se va transformando 
para acoger los requerimientos de profesores 
entusiastas. Cambia la interacción en compa-
ración a lo que fue la primera fase. 

al uso del computador, lo que a su vez modi-
-

cional utilizado por los profesores. El apren-
dizaje se centra en los aprendices. Existe bas-
tante interacción entre los aprendices y los 
profesores, y trabajan de manera colaborativa 
en la construcción del conocimiento. El estilo 
de aprendizaje ha cambiado totalmente desde 
las fases iniciales de entrada. 
 
Estas fases marcan las etapas que atraviesan 

los profesores desde el inicio al término del pro-
ceso de integración de tecnologías en el aprender 
y que se dan de manera progresiva y sistemática, 
de manera lineal y en un cierto plazo. 

 
Los tiempos de logro de estas etapas entre 

profesores y aprendices varían. Algunas inves-
tigaciones muestran que el proceso es más rá-
pido entre los alumnos, mientras los profesores 

requieren en promedio de tres a cuatro años para 
alcanzar las últimas etapas que implican apro-
piación, creación e integración (Sánchez, 2001). 

 
En la misma línea, Sánchez (2003) señala que 

no es lo mismo usar que integrar curricularmente 
las TIC, así como tampoco es lo mismo “estar 
en la escuela” que “estar en el aula aprendien-
do”, construyendo aprendizajes. Él señala que 
se pueden distinguir tres niveles para llegar a la 
integración de TIC: Apresto, Uso e Integración.

 
-

meros pasos en su conocimiento y uso, tal 
vez realizar algunas aplicaciones. El centro 
está en vencer el miedo y descubrir las poten-
cialidades de las TIC. Es la iniciación en el 
uso de las TIC. No implica un uso educativo, 
porque el centro está más en las TIC que en 
algún propósito educativo. 

para diversas tareas, pero sin un propósito 
curricular claro. Implica que los profesores 
y aprendices desarrollen competencias para 
una alfabetización digital, usen las tecnolo-
gías para preparar clases, apoyen tareas ad-
ministrativas, revisen softwares educativos, 
etc. Las tecnologías se usan, pero el propósito 
para el cual se usan no está claro, no penetran 
la construcción del aprendizaje, tienen más 
bien un papel periférico en el aprendizaje y 
la cognición. Las tecnologías no son usadas 
para apoyar una necesidad intencional del 
aprendizaje. Si bien es cierto que son usadas 
para apoyar actividades educativas, a este ni-
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vel muchas veces le cuesta despegarse de una 
mirada donde la tecnología está en el centro. 
En otras palabras, parte importante de este 
nivel corresponde a un enfoque más tecno-
céntrico del uso de la tecnología para apoyar 
el acto de aprender (Sánchez, 1998).

-
-

aprender X con el apoyo de la tecnología Y. 
Se presenta cuando los alumnos aprenden, 
por ejemplo, biología poblacional utilizando 
un software educativo que simula diversos 
escenarios donde pueden manipular una se-
rie de variables y visualizar las consecuen-
cias en el crecimiento y la mortalidad de una 
población de seres vivos, como resultado de 
la variabilidad de los datos y variables mo-

implica necesariamente la incorporación y la 
articulación pedagógica de las TIC en el aula. 
Implica también la apropiación de las TIC, su 
uso de forma invisible, su uso centrado en la 
tarea de aprender y no en las TIC. El centro 
es X y no Y. Es una integración transversal de 
las TIC al currículo. El aprendizaje es visible, 
las TIC se tornan invisibles (Sánchez, 2001).
 
El mismo Sánchez (2002) señala que se debe 

diferenciar entre integración curricular de TIC y 
la mera integración de las TIC. La primera con-
siste en integrarlas en el ámbito propiamente cu-
rricular. Lo verdaderamente importante entonces 
es la actividad, el aprender. La parte pedagógica 
y las TIC son un medio que facilita esa parte, por 

lo tanto deben ser transparentes en el proceso de 
aprender. La mera integración de TIC, en cam-
bio, se centra en ellas, sin un objetivo pedagógi-
co sino en el uso de esas herramientas.

En México, se ha estado trabajando en la 
integración curricular de las TIC, consideran-
do para ello la experiencia internacional. Es así 
como se comenzó a trabajar en la construcción 
de un mapa de progreso adecuado para el sis-
tema educativo mexicano, teniendo como base 
mapas de progreso, y los resultados de las expe-
riencias internacionales.

Los mapas de progreso se “construyen a 
partir de una conceptualización genérica de los 
aprendizajes que se deben lograr en cada nivel 

las evidencias que sustentan y fundamentan tan-
to las dimensiones como los indicadores de logro 
del dominio de las TIC en los distintos niveles y 
sectores curriculares”. Es así como el mapa de 
progreso es complementario al currículo y per-
mite visualizar toda la experiencia escolar en un 
determinado sector. 

Por otro lado, el mapa de progresos permi-
te visualizar descriptivamente “la dirección del 
desarrollo en un área de aprendizaje y así pro-
vee un marco de referencia para monitorear el 
crecimiento individual. La secuencia típica se 
basa en los procesos de maduración individual, 
el currículo y las oportunidades de aprendizaje 
y se fundamentan en la evidencia, ilustrada con 
ejemplos de trabajo de los estudiantes. 
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La construcción de un mapa de progreso se 

-

zaje central. En el caso mexicano, se trabajó en 

el dominio de las tecnologías de información y 

-

tro dimensiones que corresponden a un dominio 

de aprendizaje. Cada una de estas dimensiones 

cuales están asociados a niveles de logro que el 

siete y describen los aprendizajes obtenidos por 

el alumno desde el primer grado o semestre de 

la carrera hasta el séptimo, donde el mayor nivel 

corresponde al último grado o semestre, según se 

muestra en la tabla presentada abajo (cabe acla-

rar que el estudio no cubre el último semestre ya 

que en algunas de las instituciones educativas en 

donde se aplicó el estudio, sus programas opta-

ron porque los estudiantes se encuentren en tra-

bajo de campo (prácticas) y se consideraba muy 

complicado darles seguimiento en esa situación). 

El objetivo de un mapa de progreso radica en 

lograr monitorear el crecimiento individual en 

una determinada área de aprendizaje, el cual está 

basado en el proceso normal de maduración del 

ser humano, el currículo y las oportunidades de 

aprendizaje. 

De esta forma, se pretende apoyar la labor 

docente para integrar curricularmente las TIC 

aprovechando los atributos propios de la tecno-

logía de modo de apoyar, potenciar y mejorar los 

aprendizajes de cada sector curricular”.

-
te en el currículo escolar? 

Si bien, como se ha dicho al comienzo, esta-
dísticamente es posible señalar hoy en día que 

-
cativo en las prácticas pedagógicas de los profe-
sores, estas estadísticas cambian en gran forma 

profesor. Diversos estudios señalan, en efecto, 
que aquellos profesores que cuentan con una 
buena dotación de computadores en la sala de 
clases (cinco a ocho según realidad norteameri-
cana), que son líderes entre sus pares, que uti-
lizan pedagogías constructivistas y poseen un 
nivel intermedio de uso de las TIC elevan signi-

parte regular de sus prácticas.
 
De la misma forma se puede predecir que au-

mentará el uso del computador para aprender en 
los próximos 10 años en la medida que las TIC 
se vuelvan aún más fáciles de usar, se encuentren 
más accesibles y que la capacitación de los pro-
fesores aumente, sobre todo en lo que respecta 
a métodos educacionales basados en proyectos 

 
Por otra parte, se ha puesto en evidencia que 

el escaso tiempo de que disponen los profesores 
para seleccionar recursos educativos digitales, 
las capacitaciones en condiciones inadecuadas 
(horarios, infraestructura, tiempo destinado a la 
práctica) y programas de capacitación genéri-

tecnologías en sus tareas, sosteniendo su uso en 
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prácticas pedagógicas tradicionales. En general, 
se observa que existen algunos cambios en el es-
tilo de enseñanza como consecuencia de la acce-
sibilidad a las computadoras, sin embargo, po-
cos profesores realizan cambios fundamentales 
en sus estrategias educacionales (Cuban, 2001). 

 
Según Cuban, algunas condiciones resultan 

tecnologías en las prácticas educacionales de los 
profesores:

-
servar mejores prácticas. 

salas de clases.
-

les seleccionados y alineados con los propó-
sitos del plan de estudio.
 
Otros estudios constatan que las TIC en ge-

neral no producen cambios sustantivos ni en la 
organización de los centros ni en la formación 
docente, ni en la metodología empleada en los 
procesos de enseñanza-aprendizaje, implicando, 
más bien, procesos de adaptación de su supuesto 
potencial innovador a los usos de la enseñanza 
tradicional (Vidal, 2006). Estos hallazgos con-
cuerdan con las conclusiones alcanzadas en el 
frecuentemente citado trabajo de Russell (1999), 
quien ha dicho: “No hay nada inherente a la tec-
nología que provoque una mejora en el apren-

dizaje, aunque el proceso de rediseñar un curso 
para adaptar su contenido al uso de la tecnología 
puede mejorar el curso y los resultados”. 

 
Como vemos, los estudios del impacto del 

uso de las TIC son contradictorios y no generali-
zables. En la mayoría de los casos los resultados 
se centran en el aprendiz. No obstante, la acción 
directa de la mayoría de las experiencias de in-
formática educativa se centra en los profesores. 
Es por ello que diversos estudios señalan que los 
aprendices deben participar activamente de este 
proceso. El trabajo de los profesores consiste en 
facilitar el logro en los aprendizajes de los apren-
dices, por lo que las etapas de uso de TIC deben 
incorporar activamente a los aprendices. 

 
En el contexto europeo, un antecedente im-

portante y coincidente con lo que hasta aquí he-

Europea sobre nuevos entornos de aprendizaje 
en la educación. Este es un estudio de las inno-
vaciones en las escuelas, realizado en el marco 
de la iniciativa y del plan de acción e-Learning 
(European Comission, 2004). A partir de un es-
tudio de casos de seis ejemplos de buenas prácti-
cas, el informe concluye que los nuevos entornos 
de aprendizaje no dependen tanto del uso de las 
TIC en sí, sino más bien de la reorganización de 
la situación de aprendizaje y de la capacidad del 
profesor para utilizar la tecnología como soporte 
de los objetivos orientados a transformar las ac-
tividades de enseñanza tradicionales. El cambio 
resultante estaba relacionado de forma mucho 
más directa con el estilo de gestión, la actitud y 
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la formación del profesorado, los enfoques peda-
gógicos y los nuevos estilos de aprendizaje. Las 
investigaciones de Larry Cuban, de la Universi-
dad de Standford, también apuntan en esa direc-
ción (Vidal, 2006).

 
También es importante destacar lo señalado 

por Jonassen (1995), quien deja en claro que la 
integración curricular de las TIC no se produce 
en un lugar determinado, sino en un determinado 
entorno de aprendizaje y que para construir un 
entorno maduro para la integración curricular, 
tenemos que pensar en forma diferente acerca de 
la enseñanza y el aprendizaje. Según Jonassen, 
estos tipos de entornos deben ser:

construcción del aprendizaje. Ellos son los 
responsables de los resultados de aprendizaje 
y utilizan las TIC como una herramienta de 
productividad o cognitiva para lograr esos re-
sultados.

nuevas ideas en sus conocimientos previos 

TIC como herramientas cognitivas o para 
producir nuevos mensajes.

comunidades de aprendizaje en las que cada 
miembro contribuye a los objetivos del gru-
po, y trabajan para maximizar el aprendizaje 
de los demás. 

-
canzar metas y objetivos cognitivos. Las TIC 
permiten a los estudiantes organizar sus acti-
vidades y el uso de software apoya el logro de 

las metas y los objetivos que están tratando 
de lograr. 

-
cian en la construcción de conocimiento en 
comunidades en las que se fomenta el inter-
cambio de ideas y los conocimientos mutuos 
(Internet, correo electrónico, videoconferen-
cias, etc.), ampliando la comunidad de apren-
dizaje más allá de las paredes físicas de las 
aulas. 

su aprendizaje a partir de experiencias que se 
encuentran en el mundo real o que se simulan 
a través de actividades basadas en la resolu-
ción de problemas. El software de simulación 
puede reconstruir escenarios para el análisis 
de los aprendices. 

-
bre los procesos y las decisiones tomadas du-
rante la actividad de aprendizaje y articulan 
lo que han aprendido. Como resultado, los 
estudiantes pueden utilizar las TIC como he-
rramientas cognitivas para demostrar lo que 
saben. 
 
Competencias TIC 
La Secretaría de Educación, a través de sus 

subsecretarías, ha venido desarrollando un mapa 
de competencias TIC, el cual se complementa 
con los estándares de formación TIC. Ambos do-
cumentos son herramientas indispensables para 
la formación de formadores, formación inicial y 
formación continua.

Para entender el concepto de competencias 
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TIC, comenzaremos diciendo que estas “recogen 

que necesita nuestra sociedad para fomentar 
cierta clase de educación respecto al uso de las 
TIC y la incorporación y participación en la So-
ciedad del Conocimiento”. 

competencias que debe tener un profesor en su 
práctica y desempeño profesional para mante-
nerse integrado en la Sociedad del Conocimiento 
y para facilitar que sus estudiantes lo hagan de-
ben apropiarse de un saber hacer con las tecno-
logías de la información y la comunicación para 
acompañar procesos pedagógicos, relacionales y 
comunicacionales como de gestión y de desarro-
llo personal y social”. 

Por otro lado, también se señala que la de-

docente “es un concepto complejo, pero en el 
mundo profesional ha llegado a ser sinónimo de: 
Idoneidad, capacidad, habilidad, maestría o ex-
celencia. En nuestro país se ha señalado que “la 
competencia profesional no es la simple suma 
inorgánica de saberes, habilidades y valores, 
sino la maestría con que el profesional articula, 

-
tos recursos y es el resultado de su integración” 
(Competencias TIC en la profesión docente, 
p. 6).

Otros enfatizan, por ejemplo, “el saber actuar 
en un contexto de trabajo, combinando y movi-
lizando los recursos necesarios para el logro de 

un resultado excelente y que es valioso en una 
situación de trabajo” (Le Boterf, 2001). 

Según lo anterior, el concepto de competen-
cia abarca variados elementos dentro de los que 
se destacan: 

saber-hacer, saber-ser, recursos emocionales, 
culturales, valores). 

expertos, estructura, materiales). 

del trabajo, margen de iniciativas, valoriza-
ción), y 

la función en la cual se desempeña (resulta-
dos esperados, necesidades a satisfacer, cri-
terios de desempeño y logros predetermina-
dos). 

Como se observa, el concepto de compe-

considerar desde variados enfoques, pues, por 
un lado, lo importante es lograr que el docente 
alcance un nivel de competencias adecuado al 
nivel de los alumnos con los cuales interactúa 
diariamente y, por otro, que integre las tecnolo-
gías al currículo, de modo que las experiencias 
de aprendizajes que se entregan sean de calidad 
y adecuadas al contenido entregado.

A continuación, se presenta el mapa de com-
petencias TIC que se han desarrollado para el 
presente estudio, tomando en cuenta las dimen-
siones que abarca. Así: 
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1. Tecnología: Utilización de aplicaciones y 

creación de productos que resuelvan las ne-

cesidades de información y comunicación en 

el entorno social real/inmediato/próximo (no 

virtual). 

2. Información: Búsqueda y acceso a informa-

ción de diversas fuentes virtuales y evalua-

ción de su pertinencia y calidad. 

3. Comunicación: Interacción en redes virtuales 

de comunicación, con aportes creativos pro-

pios. 

4. Ética: Uso responsable de la información y 

comunicación. 

Dimensión 1. Utilización de aplicaciones 

y generación de productos que resuelvan las 

necesidades de información y comunicación 

dentro del entorno social inmediato

Esta es la dimensión tecnológica del mapa. 

operar con convenciones en el uso del espacio 

y es la base de habilitación tecnológica sobre la 

cual se posicionan los futuros y diversos usos. 

Su progresión está relacionada con el avance en 

el conocimiento y la utilización de herramientas 

y programas para producir diversas tareas esco-

lares, cada vez con mayor autonomía en el uso 

del PC.

El mundo de la tecnología es tremendamente 

dinámico en el tiempo, por lo que es necesario 

transversales a su utilización y que van más allá 

de las circunstancias tecnológicas del momento.

Cuáles son las lógicas que están detrás del 
funcionamiento de los diversos programas es lo 
que los estudiantes deben conocer, dominar y 
transferir de modo que puedan estar permanen-
temente al día con los avances de la tecnología.

  
Dimensión 2. Búsqueda y acceso a infor-

mación en diversas fuentes virtuales y evalua-
ción de su pertinencia y calidad

Esta dimensión está relacionada con la in-
formación. En ella, se espera que el estudiante 
acceda, evalúe y utilice la información obtenida 
a través de distintas y diversas fuentes de infor-
mación cada vez con mayor rapidez, precisión y 
autonomía. 

La información es, en sí misma, un conteni-
do, y es necesario conocer cómo ella se genera, 
se organiza, se guarda y se recupera. Alfabetizar 
informacionalmente es un aspecto crítico en la 
sociedad de la información, pues, sin ella, los in-
dividuos quedan al margen de las oportunidades 
de desarrollo humano que estas tecnologías po-
nen a disposición. 

Dimensión 3. Interacción en redes virtua-
les de comunicación, con aportes creativos 
propios

En esta dimensión los estudiantes participan e 
interactúan con grados crecientes de responsabi-
lidad, respeto y autonomía en redes cada vez más 
extensas. Todos los aspectos de la comunicación 
humana entran en juego en esta dimensión, des-
de la comunicación simple a la compleja, des-
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el debate. Los intercambios comunicativos con 
personas del entorno cercano y con sujetos des-
conocidos de otros lugares del planeta. Armar y 
desarmar comunidades virtuales, generar conte-
nidos propios y ponerlos a disposición de la red, 
es algo propio de esta sociedad de la información 
y un fenómeno social inédito en las dimensiones 
que hoy permiten las TIC. 

 
Dimensión 4. Uso responsable de la infor-

mación y de la comunicación
Esta es la dimensión ética del uso de la TIC, 

que atraviesa y permea a las otras tres dimensio-
nes en el momento de aplicarla. Desde el cuida-
do de la herramienta –los usos responsables de 
la información cuidando los derechos de autor 
a la comunicación–, en un marco de respeto y 
compromiso de cuidado consigo mismo y con el 
otro. Si vivir en comunidad implica un compro-
miso de respeto mutuo, la comunidad virtual no 
se escapa a esta condición.

Síntesis 
De acuerdo con la conceptualización revisa-

da, puede decirse que una buena práctica peda-
gógica con uso de TIC es aquella que abarca las 
siguientes dimensiones: 
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